
Frente a las violencias 

económicas machistas, 

 

Ekonomia feminista eta 

solidarioa. 



La violencia machista es mucho más que el feminicidio:  



Una de las violencias más comunes que la violencia 

física y completamente  invisibilizada es la violencia 

económica por parte del agresor.  

 

Navarra cuenta con una experiencia legislativa, 

aunque circunscrita al ámbito de la pareja 

heterosexual, que reconoce la violencia económica 

como una vulneración más de los derechos de las 

mujeres. 
 

 



Describe la violencia económica como òla 

privación intencionada, y no justificada 

legalmente, de recursos para el bienestar físico o 

psicológico de la mujer y de sus hijas e hijos o la 

discriminación en la disposición de los recursos 

compartidos en el ámbito de la convivencia de 

pareja.ó (Ley 14/2015)  



ά¢ƻŘŀ ŎƻƴŘǳŎǘŀ ŀŎǘƛǾŀ ǳ ƻƳƛǎƛǾŀ Ŝƴ ƭƻǎ łƳōƛǘƻǎ ǇǵōƭƛŎƻ ȅ ǇǊƛǾŀŘƻΣ ŜǎǘŞ 
dirigida a ocasionar un daño a los bienes muebles o inmuebles en 
menoscabo del patrimonio de las mujeres, o a los bienes comunes, así como 
la perturbación a la posesión o a la propiedad de sus bienes, sustracción, 
destrucción o retención de objetos, documentos personales, bienes y 
valores, derechos patrimoniales o recursos económicos destinados a 
satisfacer sus necesidades; limitaciones económicas encaminadas a controlar 
sus ingresos; o la privación de los medios económicos indispensables para 
ǾƛǾƛǊΦέ ό[Ŝȅ hǊƎłƴƛŎŀ ǎƻōǊŜ Ŝƭ ŘŜǊŜŎƘƻ ŘŜ ƭŀǎ ƳǳƧŜǊŜǎ ŀ ǳƴŀ ǾƛŘŀ ƭƛōǊŜ ŘŜ 
violencia 12/ 2015  Venezuela) 

En otros territorios, ya con carácter de aplicación nacional, así es 

el ejemplo de Venezuela, define la violencia económica dentro del 

ámbito de la pareja heterosexual como:  

 



άMi miedo era quedarme sola con mi niña en ƭŀ ŎŀƭƭŜ  όΧύ !ƭ Ŧƛƴŀƭ ƳŜ 

quedé sin dinero, sin tarjeta porque él me arrebataba 

todo, el teléfono, las tarjetas... las llaves de mi coche. 

 Él me arrebataba todo, con tal de ǉǳŜ ƴƻ ƳŜ ǇǳŘƛŜǊŀ ŜǎŎŀǇŀǊέ.  

 
 Testimonio recogido en NAREDO, María, Necesidades, obstáculos y buenas prácticas en 

los itinerarios de salida de la violencia de género, desde la experiencia de mujeres del 
área rural de Araba, 2012,  Argituz. 

La violencia económica tiene un serio impacto sobre la 

autonomía de las mujeres que lo sufren. Así lo relatan 

mujeres sobrevivientes : 



òPas® un infierno, un infierno antes de poder irme a 

mi casa. Dejé todo, no quise nada. Firmé un maldito 

convenio que me está dando unos problemas 

horrorosos por intentar irme lo antes posible. Firmé 

casi mi sentencia, pero es que en aquel momento yo 

solamente quer²a que firmara para poder irme. (é) 

Yo valoraba mucho más mi vida y la de mis hijos que 

todo lo dem§s (é)  

Sin trabajo, con una mano delante y otra detrás, 

pero me da igual, yo me voy, y me fui.ó 

 
 Testimonio recogido en NAREDO, María, Necesidades, obstáculos y buenas prácticas 
en los itinerarios de salida de la violencia de género, desde la experiencia de mujeres 
del área rural de Araba, 2012,  Argituz. 

 





Lleva dos años sin pasar la pensión y los niños ven que yo 

me harto a trabajar, que no llego, y el crío no es tonto.  

Un d²a le pregunt· [el agresor] òàqu®, y tu madre, qu®?ó.  

Y le contest·, òmi madre est§ trabajando, que nos tiene que 

sacar adelanteó.   

 

Testimonio recogido en NAREDO, María. Necesidades, obstáculos y buenas prácticas en los 

itinerarios de salida de la violencia de género, desde la experiencia de mujeres del área rural 

de Araba, 2012,  Argituz. 

 



òA veces yo le he dicho a la asistenta [social]: ôno tengo opci·n, no 

puedo trabajar  porque tengo una hija a mi cargo. ¿Es que voy a tener 

que montar un piso de ôcitasõ por la noche cuando mi hija duerma?õ  

No tengo opciones de ganar dinero y tengo  cualificación, te quiero 

decir, yo tengo estudios pero, si no me facilitan ni a alguien que me 

cuide a mi hija é 

Ahora me lo est§ pagando mi madre, àqu® te parece?ó.   

 

Testimonio recogido en NAREDO, María. Necesidades, obstáculos y buenas prácticas en los itinerarios de salida de la 

violencia de género, desde la experiencia de mujeres del área rural de Araba, 2012,  Argituz. 

 

 



EL MACHISMO  MATA Y 

EMPOBRECE  



Las empleadas de hogar son sin duda, las trabajadoras 

más vulneradas. RATIFICACIÓN DEL CONVENIO 189, YA! 



 Dentro  de un marco de desprotección gubernamental  

mantenedor  de estratos de pobreza son diversas las situaciones 

que obligan  a las mujeres a recurrir a una profesión desprovista de 

derechos, ya que como algunas economistas feministas denuncian, 

ò la propia figura del empleo del hogar  condensa todos los 

elementos de vulnerabilidad : es un espacio de actividad invisible, la 

relación laboral  es individual  y la normativa es discriminatoria 

respecto al resto de áreas profesionalesó (Gil, Silvia y Orozco, Amaia 

2011:95) 



En Euskadi  el 77% de las empleadas de hogar en 

régimen interno, tiene jornadas de más de 60 horas 

semanales, incumpliendo así el derecho al descanso 

entre jornada y jornada.  

       

( ATH-ELE Etxeko langileen elkartea) 



 "Tengo acumulada una semana de vacaciones del 

año pasado pero no me la concede entera, sino 

como días sueltos, cuando ella se va de viaje me 

dice:ó Como no estoy, c·gete este d²a de las 

vacaciones que te debo"  
 

( testimonio de una empleada de hogar para eldiario.es 3/4/2015) 





 Más ejemplos de violencia laboral que sufrimos las 

mujeres:  
 

- Brecha salarial, cobramos menos que los varones por realizar el 

mismo trabajo. 
 

- Suelo pegajoso que nos resta movilidad y ascenso profesional. 
 

- Despidos frecuentes en caso de embarazo. 
 

- Condicionamiento  del estado civil y preferencia sexual para la 

formalización de contratos. 
 

- Acoso sexual. 
 



 

 

     

Por un mercado laboral  

 

                       sin techos de cristal!!  



òPara much²simas mujeres el principal 

problema es que no pueden despegar de 

empleos, temporales, a tiempo parcial, que 

no dan ingresos suficientes para viviró.  
                                              PÉREZ OROZCO, Amaia 





 El INE señala que casi el 13% 

de las personas trabajadoras 

tienen ganancias bajas, el 64% 

son mujeres.  



òS² hace falta ser feminista para entender c·mo 
combatir adecuadamente la violencia machista; de la 
misma manera que no hace falta ser de izquierdas para 
sentir pena o compasión por la suerte de los pobres 
pero sí hace falta ser de izquierdas para querer 
combatir la desigualdad económica y para saber cómo 
hacerlo de manera efectiva.ó 
  

Beatriz Gimeno, Eldiario.es 05.11.16 





Frente a las violencias 

económicas machistas, 

 

Ekonomia feminista eta 

solidarioa. 





Derechos sexuales y reproductivos 

para todas !!!   





Otra de las consecuencias de la  alianza entre 

heteropatriarcado y capitalismo es la  

                                           feminización de la pobreza .  

7 de cada 10 personas pobres somos 

mujeres. 



LA ECONOMÍA SOLIDARIA SERÁ FEMINISTA, O 

NO SERÁ ECONOMÍA SOLIDARIA.  
 

Por un reparto equitativo y desgenerizado de  los 

cuidados dentro del campo reproductivo y 

productivo.  
 

 





HARTAS DE CUIDAR!!! 


